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Resumen
Desde hace años, las redes sociales se han incorporado al día a día de la mayor parte de la población. En 
este contexto, se ha desarrollado una nueva área de conocimiento en la medicina que es la infodemiolo-
gía. Esta se define como la evaluación, con el objetivo de mejorar la salud pública, de la información rela-
cionada con la salud que los usuarios suben a la red. Además, las redes sociales ofrecen muchas posi-
bilidades para realizar campañas de salud pública, acceder a pacientes o realizar intervenciones tera-
péuticas.

Abstract
Medical applications of social networks. Specific aspects of the COVID-19 pandemic
For years, social networks have been incorporated into the day-to-day of the majority of the population. In 
this context, a new area of knowledge in medicine has been developed: infodemiology. It is defined as the 
evaluation, with the objective of improving public health, of health-related information that users upload 
to the network. In addition, social networks offer many possibilities for conducting public health 
campaigns, accessing patients, or carrying out treatment interventions.
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siendo ya el recurso más habitual para la búsqueda de 
información y consejo médico en nuestro medio. Las redes 
sociales también tienen un papel protagonista en la difusión 
y adquisición de información y valoraciones individuales so-
bre la salud y la enfermedad. Constituyen además un espacio 
que permite la interacción entre muchas personas, incluyen-
do pacientes que sufren las mismas patologías. Además, debe 
señalarse que diferentes agentes de la salud como institucio-
nes, proveedores de servicios médicos, sociedades científicas 
y los propios profesionales sanitarios se han creado perfiles 
en las redes sociales para acceder a información médica, in-
teraccionar y difundir su propia información. 

La infodemiología es la evaluación, con el objetivo de 
mejorar la salud pública, de la información relacionada con 
la salud que los usuarios suben a la red3. El análisis cuantita-
tivo y cualitativo del contenido publicado en las redes socia-
les ha sido objeto de numerosos estudios, con el objetivo de 
medir los intereses, creencias, conocimientos y sensibilida-
des de la sociedad respecto a una determinada área, así como 

Infodemiología

Uno de los cambios que ha traído consigo internet es la 
aparición y el desarrollo de las redes sociales que se han in-
corporado al día a día de la mayor parte de la población1. En 
las redes sociales, los usuarios pueden compartir información 
personal, difundir la que han publicado otros usuarios o rea-
lizar valoraciones sobre lo referido por otros. Las redes so-
ciales ofrecen muchas herramientas para interaccionar entre 
usuarios, lo que las convierte en un medio social dinámico e 
interactivo. Estos cambios también han afectado a la forma 
en la que la población accede y comparte información sobre 
la salud y la enfermedad2. En la actualidad, la adquisición de 
información médica vía internet es cada vez más común, 
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la conducta y hábitos de salud de la población4,5. Así, se ha 
aplicado a la investigación la actitud de la población hacia 
múltiples áreas de salud, incluyendo vacunas, enfermedades 
cardiovasculares, psiquiátricas u oncológicas6,7. Por ejemplo, 
se ha demostrado que existe una asociación entre las caracte-
rísticas de los contenidos publicados en una determinada 
área geográfica y las tasas de obesidad y diabetes mellitus de 
esa localidad8. En concreto, un estudio demostró que en las 
localidades donde se publicaban más tuits sobre actividad fí-
sica o sobre alimentos saludables (frutas, verduras, etc.) te-
nían unas tasas de obesidad menores9. Unos resultados simi-
lares se obtuvieron al analizar el contenido publicado en 
Facebook10. También se han analizado las publicaciones de 
Twitter para rastrear los comportamientos relacionados con 
la transmisión de enfermedades infecciosas, como por ejem-
plo del virus de la inmunodeficiencia humana (VIH)11. En la 
actualidad, múltiples investigadores están aplicando esta me-
todología para comprender mejor la reacción de la pobla-
ción, así como tratar de concienciar y favorecer el cumpli-
miento de las medidas sanitarias12,13.

Como se ha dicho previamente, la infodemiología tiene 
múltiples aplicaciones en salud pública (fig. 1). En los tiempos 
actuales cabe destacar el papel de la infovigilancia, que ayuda a 
predecir eventos futuros a través del análisis del contenido pu-
blicado en la red. En concreto, múltiples estudios han demos-
trado que existe una correlación entre el número de casos de 
gripe registrados en una zona geográfica o el número de pacien-
tes atendidos y las búsquedas relacionadas realizadas en inter-
net14,15. Un estudio reciente ha encontrado una correlación en-
tre las búsquedas en la red vinculadas con síntomas típicos de 
COVID-19 (disnea, disgeusia, ageusia, anosmia, cefalea, dolor 
torácico y estornudos) y el número de casos diarios confirmados 
de COVID-19, así como con el número de muertes16.

Las redes sociales también se pueden utilizar como pla-
taforma para acceder a población vulnerable o aislada, reclu-

tar pacientes para estudios científicos o ensayos clínicos o 
incluso para realizar intervenciones terapéuticas17. Muchos 
estudios han demostrado que el número y la calidad de nues-
tras relaciones sociales afecta a la salud18. Las personas que 
sufren soledad tienen peor calidad de vida y mayor mortali-
dad19. El apoyo social ha demostrado ser beneficioso para 
lograr una mejoría en la salud cardiovascular, mayor adheren-
cia al tratamiento diabético, mayores tasas de abandono del 
hábito tabáquico o mejor respuesta al tratamiento en los epi-
sodios depresivos. En este sentido, las redes sociales facilitan 
la posibilidad de acompañar a los pacientes en el proceso te-
rapéutico. Es más, varios estudios han demostrado la eficacia 
de suplementar el tratamiento habitual con intervenciones a 
través de las redes sociales para la pérdida de peso en pacien-
tes obesos20. También han demostrado ser eficaces los men-
sajes de texto para mejorar la adherencia al tratamiento no 
farmacológico21. Un estudio reciente ha demostrado que la 
adherencia al ejercicio físico en pacientes con artrosis era ma-
yor en aquellos pacientes que recibían un mensaje de texto 
que los anima a modo de recordatorio que en aquellos que no 
lo recibían21. En la figura 2 se recogen algunas recomendacio-
nes sobre el uso de las redes sociales en medicina.

Posibilidades diagnósticas. Fenotipado 
digital

Los psiquiatras llevan mucho tiempo examinando el com-
portamiento humano, tratando de describir y tratar las alte-
raciones patológicas de la vida psíquica. La entrevista con el 
paciente es el método más útil en Psiquiatría para realizar  
la evaluación diagnóstica y la orientación terapéutica; es la 
puerta de entrada a la mente. La entrevista psiquiátrica es  
la herramienta que permite acceder al interior del entendi-
miento de los pacientes, de su afectividad y de su conducta. 

Fig. 1. Aplicaciones médicas de las redes sociales.
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Así, distinguiremos qué es normal, qué es patológico y cuáles 
son los problemas que requieren atención por un psiquiatra, 
otro médico no especialista o por otros profesionales.

La exploración psicopatológica es uno de los elementos 
esenciales que no puede faltar en la entrevista psiquiátrica, 
porque a través de esta exploración encontremos los sínto-
mas patológicos que nos orientarán en el diagnóstico. La 
exploración psicopatológica tiene un componente transver-
sal (expresa lo que vemos en el mismo momento de la entre-
vista y nos habla de los días anteriores) y otro componente 
longitudinal (hace referencia a los síntomas presentados en el 
último período de tiempo). Las áreas de exploración psico-
patológica son múltiples (afectividad, cognición, pensamien-
to, lenguaje, etc.) y hasta ahora nos hemos basado fundamen-
talmente en la observación realizada durante la consulta y la 
información aportada por el paciente y/o sus familiares y 
acompañantes. 

En este contexto, los avances tecnológicos de los últimos 
años pueden ayudar a la psiquiatría a desarrollar instrumen-
tos de medición más precisos y objetivos. Al fin y al cabo, 
mientras que en muchas especialidades disponen de una serie 
de pruebas y herramientas técnicas nuevas para diagnosticar 
las enfermedades físicas, la principal herramienta de la psi-
quiatría es la misma desde hace décadas. En la actualidad, no 
existe ningún biomarcador fiable para ayudar a diagnosticar 
cualquier trastorno psiquiátrico, ningún escáner cerebral que 
pueda identificar la psicosis antes de que suceda ni se pueden 
diagnosticar las ideas suicidas mediante una biopsia. Por tan-
to, aunque los psiquiatras están muy preocupados por los 
graves impactos sobre la salud mental que podría generar la 
pandemia de coronavirus SARS-Cov-2 (COVID-19), no tie-
nen una manera fácil de detectarlos.

Sin embargo, en los últimos años un creciente número de 
investigadores está examinando los datos que producimos, 
desde nuestra elección de palabras o nuestros patrones de 
sueño hasta la frecuencia con la que llamamos a nuestros 
amigos y lo que escribimos en Twitter y Facebook, para bus-
car signos de depresión, ansiedad, trastorno bipolar y otros 
síndromes22. La capacidad de recoger estos datos y analizar-

los es el próximo gran avance en psiquiatría23. Se denomina 
«fenotipado digital»24.

El análisis de estas características nos puede permitir 
realizar un diagnóstico más fiable de los trastornos mentales 
e incluso una posible detección precoz. En el año 2019, una 
investigación mostró que nuestra forma de hablar y escribir 
puede revelar indicios tempranos de psicosis, y que los or-
denadores pueden ayudarnos a detectar esos signos con una 
precisión increíble25. Resulta que las personas propensas a 
escuchar voces suelen hablar sobre ellas. No mencionan ex-
plícitamente estas alucinaciones auditivas, pero usan pala-
bras similares, como «sonido», «escuchar», «cantar» o «rui-
do» con más frecuencia en una conversación normal. El 
patrón es tan sutil que ese aumento no podría detectarse 
solo escuchándolos hablar. Pero un ordenador sí es capaz  
de encontrarlos. Después de realizar pruebas con docenas de 
pacientes psiquiátricos, los autores del estudio descubrieron 
que el análisis del lenguaje podía predecir con más de un 
90% de fiabilidad cuáles de ellos tenían probabilidades de 
desarrollar esquizofrenia, antes de que aparecieran los sín-
tomas típicos. Hasta ahora, captar información sobre al-
guien o analizar las declaraciones de una persona para llegar 
a un diagnóstico se basaba en la habilidad, la experiencia y 
las opiniones de cada psiquiatra; pero gracias a la omnipre-
sencia de los teléfonos inteligentes y las redes sociales, el 
lenguaje que la gente usa nunca había sido tan fácil de regis-
trar, digitalizar y analizar.

El análisis del lenguaje y de otras medidas de comporta-
miento podrían ayudar a predecir qué pacientes con sínto-
mas prodrómicos terminarán por desarrollar la enfermedad 
completa. Varios estudios publicados sugieren, por ejemplo, 
que las personas con alto riesgo de psicosis tienden a usar 
menos posesivos como «mío», «suyo» o «nuestro». Recien-
temente, un grupo de investigadores demostró que el análisis 
de los patrones del habla podía predecir, con mayor acierto 
que un psiquiatra a través de una entrevista estándar, cuál de 
las personas en la fase prodrómica de la enfermedad desarro-
llará psicosis. Los resultados también tienen una implicación 
obvia: si un ordenador puede detectar cambios tan sutiles de 
manera fiable, ¿por qué no controlar continuamente a las 
personas con mayor riesgo? 

Implicaciones

Aproximadamente, una de cada cuatro personas en todo el 
mundo sufrirá algún síndrome psiquiátrico durante su vida. 
Dos de cada cuatro poseen un teléfono inteligente. El uso de 
los dispositivos para captar y analizar los patrones de voz y 
texto podría actuar como un sistema de alerta temprana. Eso 
daría tiempo a los médicos para intervenir en los que tienen 
mayor riesgo, quizás para observarlos más de cerca, o incluso 
para probar terapias para reducir la posibilidad de un episo-
dio psicótico.

Los pacientes también pueden utilizar la tecnología para 
controlar sus propios síntomas. Los pacientes de salud men-
tal a menudo son poco de fiar en lo que respecta a su salud; 
no pueden o no quieren identificar sus síntomas. Incluso po-
dría servir de ayuda el control digital de mediciones básicas 

Fig. 2. Potenciales usos de las redes sociales en medicine.
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como la cantidad de horas de sueño, porque puede advertir a 
los pacientes de cuándo son más vulnerables a un deterioro 
de su enfermedad. Nos podría dar acceso a información so-
bre cambios en el comportamiento, la cognición o la expe-
riencia que ofrecen fuertes señales sobre las futuras enferme-
dades mentales. Pero las nuevas tecnologías no solo nos 
pueden ayudar a detectar psicosis. Probablemente, el uso 
más avanzado del fenotipado digital consiste en predecir los 
comportamientos de las personas con trastorno bipolar. Al 
estudiar los teléfonos de las personas, los psiquiatras han po-
dido detectar las sutiles señales que preceden a una crisis. 
Cuando se acerca un bajón en el estado de ánimo, los senso-
res GPS en los teléfonos de los pacientes bipolares muestran 
que suelen estar menos activos. Responden menos a las lla-
madas, realizan menos llamadas y, en general, pasan más 
tiempo mirando la pantalla. En cambio, antes de una fase 
maníaca, se mueven más, envían más mensajes y pasan más 
tiempo hablando por teléfono. Podría ser de gran utilidad 
clínica que los equipos de salud mental tuvieran acceso a esta 
información en tiempo real; así, en caso de detectar alguna 
conducta inusual o preocupante se puede animar a los pa-
cientes a hablar con algún profesional. 

Consideraciones

Desde el punto de vista ético, preocupa que el fenotipado 
digital difumine los límites sobre lo que podría o debería 
clasificarse, regularse y protegerse como datos médicos. Si se 
examinan nuestras características «digitales» (los datos sobre 
qué palabras elegimos, lo rápido que respondemos a los 
mensajes y llamadas, con qué frecuencia deslizamos el dedo 
hacia la izquierda, qué publicaciones nos gustan) podría re-
velar a los demás, como mínimo, tanto sobre nuestro estado 
mental como lo que está en nuestros registros médicos con-
fidenciales. Y eso es algo casi imposible de esconder, puesto 
que prácticamente cualquier dato tiene potencial de conver-
tirse en información sobre la salud. Estos proyectos necesi-
tan el consentimiento de los participantes y prometen man-
tener la confidencialidad de los datos. 

La información sobre la atención médica solía ser fácil de 
clasificar y, por lo tanto, de proteger, porque la generaban 
los proveedores sanitarios y se mantenía en las instituciones 
clínicas, cada una de las cuales tenía sus propias regulaciones 
para salvaguardar las necesidades y derechos de sus pacien-
tes. Hoy en día, las empresas tecnológicas que no disponen 
de esas normas están desarrollando muchas formas de ras-
trear y controlar la salud mental utilizando las señales de 
nuestras actividades diarias. Las discusiones sobre la ética y 
la privacidad son importantes, pero también lo es el hecho de 
que las empresas tecnológicas ya recogen la información so-
bre nuestro comportamiento y la utilizan para fines comer-
ciales. 

Además de las preocupaciones sobre privacidad, a algu-
nos les inquieta que el fenotipado digital simplemente esté 
sobrevalorado. En medicina, existen antecedentes de recu-
rrir a las últimas tecnologías para realizar diagnósticos y tra-
tamientos con la aparente finalidad de que estos parezcan 
más fiables. Sin embargo, la psiquiatría lleva demasiado 

tiempo basándose principalmente en cuestionarios y valora-
ciones más o menos subjetivas, pero es cuestionable si la so-
lución está en el fenotipado digital. 

Redes sociales y medios de 
comunicación en tiempos de pandemia

Los medios de comunicación tradicionales siguen poseyendo 
una enorme influencia en la sociedad y son considerados mo-
tores de la opinión pública. Desde que comenzó a extenderse 
el uso de las redes sociales, los medios de comunicación crea-
ron sus propios perfiles desde los que difunden noticias rela-
cionadas con la salud26. De esta manera, tienen muchos se-
guidores que leen sus noticias a tiempo real y las comparten 
en sus perfiles. 

La pandemia de gripe A (H1N1) de 2009-2010 fue la 
primera pandemia de la era digital y, por tanto, la primera 
en la que la distribución de información a través de las 
redes sociales tuvo un papel fundamental27. Las redes so-
ciales se emplearon para compartir y distribuir informa-
ción relacionada con el virus, estudiar el comportamiento 
de la población e incluso monitorizar la terminología em-
pleada para referirse al virus y la pandemia, puesto que 
hasta que la Organización Mundial de la Salud no decidió 
de manera oficial denominarla gripe A (H1N1) existía con-
fusión terminológica28. Ante la falta de una vacuna y de 
medidas farmacológicas eficaces, las medidas preventivas 
se vuelven más importantes y necesarias que nunca. En la 
pandemia de la COVID-19 ocurre lo mismo: hasta que no 
se desarrolle la vacuna, el cumplimiento de las recomenda-
ciones sanitarias (distancia social, uso de mascarillas, lava-
do de manos frecuente, etc.) son la única herramienta efi-
caz. El cumplimiento de estas medidas está asociado a la 
percepción individual de riesgo y vulnerabilidad. Además, 
la información emitida por los medios de comunicación es 
capaz de dirigir el interés y el comportamiento de la pobla-
ción, por lo que es necesario que se difunda información ve-
raz que fomente el cumplimiento de las medidas sanitarias29. 
Recientemente, se ha demostrado cómo las declaraciones de 
personajes famosos sobre tratamientos inapropiados para la 
COVID-19 produce un aumento significativo de la demanda 
de estos productos a pesar de la ausencia de demostración de 
su eficacia y, en algunos casos, incluso de su demostrado per-
juicio30. 

Por otro lado, un seguimiento excesivo de las noticias 
relacionadas con la pandemia de la COVID-19 se asocia 
con mayor ansiedad31. En un estudio reciente en el que par-
ticiparon 23756 rusos, los investigadores observaron que 
los participantes que veían más de una, dos o tres horas de 
noticias diarias relacionadas con la pandemia tenían 5,46; 
7,06 y 8,65 más probabilidades respectivamente de desarro-
llar sinto matología ansiosa que aquellos participantes que 
veían 30 minutos o menos de noticias diarias relacionadas 
con la COVID-1931. Según los resultados de este estudio, un 
consumo excesivo de noticias es más determinante para de-
sarrollar ansiedad que otros factores tan importantes como la 
pérdida de empleo durante la pandemia o el padecimiento de 
patología cardiovascular o respiratoria previa. 
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